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Catecismo de la Iglesia Católica 

 

Encuentro 29 
“Un solo cuerpo y muchos carismas” 

 
 
 
La Iglesia es comunión con Jesús 
 
789. La comparación de la Iglesia con el cuerpo arroja un rayo de luz sobre la relación 
íntima entre la Iglesia y Cristo. No está solamente reunida en torno a Él: siempre está 
unificada en Él, en su Cuerpo. Tres aspectos de la Iglesia “Cuerpo de Cristo” se han de 
resaltar más específicamente: la unidad de todos los miembros entre sí por su unión con 
Cristo; Cristo Cabeza del Cuerpo; la Iglesia, Esposa de Cristo. 
 
“Un solo cuerpo” 
 
790. Los creyentes que responden a la Palabra de Dios y se hacen miembros del Cuerpo 
de Cristo quedan estrechamente unidos a Cristo: "La vida de Cristo se comunica a los 
creyentes, que se unen a Cristo, muerto y glorificado, por medio de los sacramentos de 
una manera misteriosa pero real" (LG 7). Esto es particularmente verdad en el caso del 
bautismo, por el cual nos unimos a la muerte y a la resurrección de Cristo (cf. Rm 6,4-5; 
1 Co 12,13), y en el caso de la eucaristía, por la cual, "compartimos realmente el Cuerpo 
del Señor, que nos eleva hasta la comunión con Él y entre nosotros" (LG 7). 
 
791. La unidad del cuerpo no ha abolido la diversidad de los miembros: "En la 
construcción del Cuerpo de Cristo existe una diversidad de miembros y de funciones. Es 
el mismo Espíritu el que, según su riqueza y las necesidades de los ministerios, 
distribuye sus diversos dones para el bien de la Iglesia". La unidad del Cuerpo Místico 
produce y estimula entre los fieles la caridad: "Si un miembro sufre, todos los miembros 
sufren con él; si un miembro es honrado, todos los miembros se alegran con él" (LG 7). 
En fin, la unidad del Cuerpo Místico sale victoriosa de todas las divisiones humanas: 
"En efecto, todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo: ya no hay judío 
ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en 
Cristo Jesús" (Ga 3,27-28).  
 
Cristo, Cabeza de este Cuerpo 
 
792. Cristo "es la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia" (Col 1,18). Es el Principio de la 
Creación y de la redención. Elevado a la gloria del Padre, "él es el primero en todo" 
(Col 1,18), principalmente en la Iglesia, por cuyo medio extiende su Reino sobre todas 
las cosas. 
 
795. Cristo y la Iglesia son, por tanto, el "Cristo total" (“Christus totus"). La Iglesia es 
una con Cristo. Los santos tienen conciencia muy viva de esta unidad:  
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Felicitémonos y demos gracias por lo que hemos llegado a ser, no solamente cristianos sino el 
propio Cristo. ¿Comprendéis, hermanos, la gracia que Dios nos ha hecho al darnos a Cristo como 
Cabeza? Admiraos y regocijaos, hemos sido hechos Cristo. En efecto, ya que Él es la Cabeza y 
nosotros somos los miembros, el hombre todo entero es Él y nosotros... La plenitud de Cristo es, 
pues, la Cabeza y los miembros. ¿Qué quiere decir la Cabeza y los miembros?: Cristo y la Iglesia 
(San Agustín, ev. Jo. 21, 8). 
 
Redemptor noster unam se personam cum sancta Ecclesia, quam assumpsit, exhibuit ("Nuestro 
Redentor muestra que forma una sola persona con la Iglesia que El asumió"; San Gregorio 
Magno, mor. praef. 1, 6, 4).  
Caput et membra, quasi una persona mystica ("La Cabeza y los miembros, como si fueran una 
sola persona mística"; Santo Tomás de A., s. th. 3, 42, 2, ad 1).  
 
Una palabra de Santa Juana de Arco a sus jueces resume la fe de los santos doctores y expresa el 
buen sentido del creyente: "De Jesucristo y de la Iglesia, me parece que es todo uno y que no es 
necesario hacer una dificultad de ello" (Juana de Arco, proc.). 

 
Los carismas 
 
799. Extraordinarios o sencillos y humildes, los carismas son gracias del Espíritu Santo, 
que tienen, directa o indirectamente, una utilidad eclesial; los carismas están ordenados 
a la edificación de la Iglesia, al bien de los hombres y a las necesidades del mundo. 
 
 
 


